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Calentamiento:

"No atienda la puerta y deje entrar a nadie a la casa". "No hable con extraños". "Quédese a mi lado mientras estamos en la tienda". Estas son todas buenas instrucciones que les damos a nuestros niños para su bienestar. -ser cuando son más jóvenes. ¿Siempre escuchan y siguen nuestras instrucciones? No, no siempre De vez en cuando genuinamente olvidan o malinterpretan. Podemos excusar eso como parte de crecer y usarlo como una experiencia de aprendizaje para ellos. Pero cuando no obedecen por rebelión, requiere una respuesta. ¿Es la respuesta adecuada para decir que ya no son nuestros hijos? ¿Que ya no nos pueden pedir ayuda aunque sepan que sus acciones fueron incorrectas y lo sienten realmente? Suena terrible, ¿no? Entonces, si así es como nos sentimos como padres humanos, ¿por qué asumimos tan rápidamente que nuestro Padre Celestial es de esa manera? que él es un Dios malvado y enojado que está listo para cortarnos en cualquier momento cuando pecamos contra él?

Leer: Jonás 1 y 2; Mateo 4:19
Observación (¿Qué pasó?):

¿Por qué iba a predicar Jonás en Nínive?

¿Qué actitud mostró Jonás en su oración mientras estaba dentro del vientre del pez?

Interpretación (¿Qué significa?):

¿Por qué Jonás huyó del mandato de Dios?

¿Por qué crees que Jonás sugirió a los marineros que lo arrojaran al mar?

Perspectiva:

Cuán cierto es que nuestro Dios es el Dios de las segundas oportunidades. Y tercero, y cuarto, y quinto, y así sucesivamente. Mucha gente ve el Antiguo Testamento como un libro de juicio, y el juicio de Dios sí se muestra. Pero mira las muchas veces que Dios da la oportunidad de arrepentirse, escuchar y ser restaurado tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento: Noé, Moisés, los egipcios, los israelitas durante su éxodo a Canaán, Saúl, David, Ezequías, Elías, la esposa del profeta Oseas, la población de Nínive, Jonás, Nicodemo, la mujer del pozo, Pilatos, Pedro, Pablo y muchos otros a los que se les ofreció una segunda oportunidad por la gracia de Dios. Y en la cruz, Jesús derramó su sangre para darle a cada alma una segunda oportunidad de ser liberada del pecado y la muerte. Él nos proporciona el poder para comenzar de nuevo sin importar con qué frecuencia fallamos o qué tan grande creemos que es nuestra falla. Así que tropezamos y caemos. Siempre podemos levantarnos, y por su gracia avanzar. No en nuestro poder, sino en el suyo. Esa es la victoria presente y eterna que tenemos en Jesús.

Aplicación (¿Qué significa para mí?):

¿Estás huyendo del propósito de Dios para ti? ¿Cómo lo sabes? ¿Qué vas a hacer al respecto?

Tómese unos minutos y gracias a Dios que él es el Dios de las segundas oportunidades.
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